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 Hay entre 600.000 y 970.000 gitanos en nuestro país 

 El 45% reside en Andalucía y el 40% es menor de 25 años 

 El 88% habita en viviendas normalizadas 

 Han sufrido más de 600 casos de discriminación en cinco años 
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Se les asocia machaconamente con el flamenco -el "duende gitano", esa horrible expresión- y sólo se 

habla de ellos si participan en "reyertas" entre "clanes". Sarkozy los ha convertido en una amenaza 

inventada y la crisis se está cebando con ellos, al multiplicar los casos de discriminación e 

intolerancia. Pero, ¿qué se sabe en realidad de los entre 600.000 y 970.000 gitanos que viven en 

España? La Fundación Secretariado Gitano (FSG) ha editado una guía práctica para periodistas en 

las que se desmontan algunos tópicos sobre los miembros de la minoría étnica más numerosa en 

España, y también la más antigua (llevan aquí más de 500 años). Así son: 

1. Son jóvenes y la mitad vive en Andalucía 

Los gitanos representan, en estos momentos, menos del 2% de la población. El 45% vive en 

Andalucía y los demás se concentran en los grandes núcleos urbanos de otras regiones. Tienen una 

tasa de natalidad mayor y una esperanza de vida inferior al resto de los ciudadanos. Así que la 

pirámide de población es muy joven: el 40% tiene menos de 25 años. 

2. No viven en chabolas 

Las cifras desmienten otro estereotipo: el 88% de las viviendas en las que viven los gitanos están 

normalizadas (lo dice un informe sobre exclusión y desarrollo social en España realizado por Cáritas 

y la Fundación Foessa). El mito del pueblo errante, con su caravana, también está lejos de la 



realidad: "el 83% de los hogares se sitúa en barrios con más de 15 años de antigüedad, lo que pone 

de manifiesto que la población gitana está mayoritariamente sedentarizada". 

3. No todos se dedican a la venta ambulante 

La FSG habla de "una pérdida generalizada de las profesiones y actividades laborales en las que se 

habían ido especializando tradicionalmente" los gitanos y de una "dificultad para seguir realizando 

las que ejercían actualmente (venta ambulante)". A cambio, se está produciendo un "cambio 

sociocultural" por el que las personas gitanas se están promocionando e incorporándose a 

las nuevas clases medias. 

4. No rehuyen el trabajo 

La tasa de empleo para el grupo de entre 16 y 65 años es del 63%, dice la guía, un porcentaje 

"similar a la de la población mayoritaria", mientras que la de desempleo (14%) es cuatro puntos 

superior. La población gitana se incorpora en edad más temprana al mercado de trabajo y tiene, así, 

una vida laboral más prolongada. A cambio, tiene más precariedad en el empleo. 

5. Tienen peor salud 

Según una encuesta que realizó el Ministerio de Sanidad en 2006, a la comunidad gitana, tienen 

un estado de salud más deficitario. En las últimas décadas ha mejorado la situación sanitaria, pero 

"existen algunos datos preocupantes en ciertos parámetros, existiendo una situación más 

desfavorable que la de la población en general". 

6. Su nivel de instrucción es bajo 

El número de personas gitanas mayores de 16 años que no ha completado sus estudios de primaria es 

del 70%, según el estudio Población gitana y empleo, de 2005. 

7. Sufren más exclusión social y pobreza 

Un 14% de los hogares de familias gitanas se encuentran en situación de exclusión severa, según 

el VI Informe sobre exclusión y desarrollo social en España. 

8. Son víctimas de prejuicios y de un alto rechazo social 

La FSG ha presentado hoy también la sexta edición de su informe anual, donde documenta 131 

casos de discriminación cometidos a lo largo de 2009, 20 más que el año anterior. En cinco años, se 

ha recogido un total de 668 casos, de los cuales 188 señalan como agente discriminador a los medios 

de comunicación. "Se incrementan también los casos de discriminación en el acceso a la vivienda y 

la situación concreta que vive la mujer gitana" ha denunciado Sara Jiménez, responsable del Área de 

Igualdad de la FSG. "Hay un brote de intolerancia provocado por la crisis", ha añadido, 

refiriéndose a los discursos de determinados políticos. 
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